
Un paraje, acogedor, recogido, tranquilo  y do-

tado de cierta hermosura. Podría ser la definición

que muchos de los vecinos de Islallana le otorga-

rían al Lavadero del pueblo, reformado reciente-

mente. Sin embargo, estas breves palabras no

tienen mucho que ver con la idea que a lo largo

de los años se ha tenido acerca de este lugar. ”La

función no es la misma - nos relata una de las ve-

cinas del pequeño pueblo- ahora, la gente para

en él a descansar del  paseo o a pasar el rato. Sin

embargo, antiguamente el lavadero era el lugar

más transitado de todo el pueblo, y no precisa-

mente para descansar sino para seguir traba-

jando”. Posiblemente, para los más jóvenes

resulte difícil imaginar a todas aquellas mujeres

arrodilladas a pie de río y rodeadas de jabón.  Sin

embargo, antiguamente era la imagen más

común, debido a la falta de agua potable y a la

impensable existencia de lavadoras.

Así es como recuerda una de las vecinas

aquellos tiempos: “Muchas mujeres bajando ca-

mino al lavadero, con baldes llenos de ropa apo-

yados en la cabeza o a los lados”. Aunque

también  cuenta que en algunas ocasiones eran

los hombres los que ayudaban a portar aquellos

barreños sobre todo cuando se trataba de muje-

res mayores o embarazadas. Además, cada mujer

llevaba consigo su trozo de jabón casero reali-

zado al fuego con aceite, sebo, cáustica….entre

otros ingredientes, y su cajón de lavar. Bernabé

Viguera y Antonio Marín, vecinos de Islallana,

eran los encargados de elaborar aquellos baldes

en los que las mujeres se apoyaban para darle

duro a la ropa. En esa época, los descansos no

existían. Según terminaban unas, empezaban

otras, eran como una pequeña cadena.

A la vista está que en esta situación, como

en  muchas otras que tenían lugar antaño, la co-

modidad brillaba por su ausencia, pero no por

ello el ingenio, por eso y teniendo  en cuenta, las

horas que allí se pasaban, las mujeres buscaban

la forma más cómoda de llevar a cabo  la tarea y

para ello hacían cojines que luego rellenaban con

lana de oveja. De este modo, ellas estaban más

cómodas y a la vez evitaban dañarse las rodillas.

Tiempo, esfuerzo y paciencia

En muchas ocasiones, debido a las fuertes tor-

mentas, el agua que pasaba por el lavadero lle-

gaba sucia, lo que impedía lavar cualquier

prenda, por lo que las mujeres tenían que acudir

al río para llevar a cabo la tarea y más tarde lim-

piar el lugar. Como se puede comprobar, algo

que hoy parece tan sencillo, antes requería

mucho tiempo, esfuerzo y paciencia.

En aquellos momentos, el lavadero no con-

taba con el banco de piedra, el jardín, ni la

fuente, pensados ahora para la decoración. Pero

aún así, el objetivo de la reforma ha sido mante-

ner prácticamente en su totalidad la apariencia

que este lugar ha tenido durante años y que tan-

tos recuerdos les suscita a los vecinos de esta pe-

queña aldea. Por ello, cualquier persona que se

acerque podrá observar como aún siguen exis-

tiendo  las dos barras de hierro que van de lado

a lado de las paredes del lavadero, donde antaño

se tendían las ropas ya limpias a escurrir para

continuar con la tarea.

El lavadero será recordado por los más mayores

como un rincón de tareas y por los más jóvenes

como un punto de encuentro y tranquilidad.  Estas

razones, junto con la realidad de ser de los pocos

parajes antiguos que el pueblo conserva, hacen

de este lavadero un lugar digno de visitar.

REFORMADO EL ANTIGUO

LAVADERO

El Lavadero de Islallana se convierte en un rincón acogedor
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